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Encajes y bordados...
Com o lo que proponem os siem pre está basado en 

una gran justicia, no ha caído en el vacío lo que hace 
tiem po hablamos de la situación por que atraviesa Ca­
narias, siendo causa de ello que no se exportan los 
bordados que an teriorm ente; esos bordados maravi­
llosos, esas randas que parecen  que m illones de ara­
ñas han ido tejiendo para recreó  y  solaz de las m uje­
res bellas.

P ero  esto ha traído otra y  otras, y  otra averigua­
c ió n ; nos han escrito, nos han visitado de varios pun­
tos de España, y  hem os sacado en consecuencia te ­
rrible, que\

Los encajes de Alm agro no se fabrican; y. no se 
fabrican porque  no se venden; y  no se venden  porque 
no se usan.

Los encajes de Coruña, etc., les pasa lo mismo.
Las bordadoras que de sol a sol, y  muchas veces 

con  luz artificial, destrozando sus ojos para ganar un 
jornal, bordaban prim ores, pero que con  ellos com ían, 
ahora, con  los ojos enrojecidos {de llorar, no de tra­
bajar) y  con  los bastidores arrinconados, con  los pa­
los tiesos o caídos, m uestran en doloroso desdobla-* 
m iento la falta de trabajo.

L os dibujantes, dicho se está que no tienen que di­
bujar, y  de este modo miles y  miles de obreras pere­
cen de hambre, y  la tisis, la escrófula, y  todo el cor­
te jo  que acompaña a la falta de pan, va enseñoreán­
dose de los hogares españoles. Y esto, señores, vamos 
a decir la verdad, esto no es por que sea República  
o M onarquía. E sto  es porque  no se ha hecho caso a 
los que tanto hem os predicado en pro de la m oda es­
pañola. P orque es m uy triste decirlo, pero nuestras 
damas se ponen lo que viene de París, y  a las france­
sas es a las que dan de com er; Francia se hacc^ rica 
mientras España m uere agotada. N o ;  esto no es justo.

H em os querido renovar la campaña que com enza­
m os cuando '^Mujeres Españolas^', pero no la hem os 
podido hacer continua, porque nos faltan m ed ios; 
porque para salir, ir, volver, visitar talleres, tomar fo ­
tos, se necesita tiem po y . . .  lo otro. Y com o este p e ­
riódico no tiene recursos de reserva, no podem os ha­
cer una campaña que sería la salvación de estas p o ­
bres m ujeres que tienen su arte en un instrumente^ 
minúsculo, que parece ha de perderse en tre U s yem as 
de sus dedos, si no fu eron  tan finas, tan delicadas, tan

sutiles.
M ucho hay que hablar de e s to ; es una materia in­

agotable, la continuarem os, pero lo que querem os 
decir es\

Ninguna m ujer de posición tiene derecho a dar un 
céntim o fuera de su Patria mientras haya una sola 
obrera que carezca de trabajo.

Se da lo que sobra, se da lo superfin o; a nadie se 
le ocurre ir a abastecer Id mesa del vecino dejándola  
suya propia vacía, y , sin em bargo, esto se hace a dia­
rio con  las pobres m ujeres que viven de su trabajo.

Ahora m ism o se ha cerrado un establecim iento que 
admirábamos, que nos atraía cada vez que pasába­

m os por é l ;  era pequeño, pero había en él tanto aco­
pio de arte, tales bellezas atesoraba, tantos millones 
de m illones de puntos dados en  la  misma tela, unas 
incrustaciones tan perfectas, que parecían tejidas en 
la misma te la ; unos encajes fabricados p or  m anos de 
hadas...., todo lo más refinado, lo más bello, lo más 
sutil, estaba en  la tiendecita de la calle de H ortaleza, 
que se llamaba ‘‘‘'E l Escudo de Sevillá’\ Tantos y  tan-

Denuncia y recocida 
de «Aspiraciones»

El peisado número nos fué recogido. Denunciado 
por el Sr. FisceJ, se nos echó encima la policía y allá 
se fué nuestro pobre periódico a alimentar el com ­
bustible de la gran estufa que tienen para este m e­
nester.

No vayan a creer nuestros lectores que hablába­
mos nada grave; no denunciábamos ningún horrible 
crimen, ni siquiera hablábamos de bombas. Unica­
mente pedíamos el castigo del que había ofendido a 
unas esposas del Señor. Esto fué bastante.

Estamos siempre castigadas por defender a las 
monjitas. El pasado verano, cuando íbamos a cele­
brar en la Moncloa el Mitin pro Monjitas, se nos 
avisó que soltarían unos toros y que estuvieran las 
Casas de Socorro preparadas. Y  no se nos permitió 
el mitin.

Es bien triste esto; pues a los hombres todo se les 
permite, a ASPIRACIONES ¡nada!

Y lo doloroso de esto es que el perjuicio ocasio­
nado es terrible; primero ia pérdida de dinero, pues 
sale y no entra; segundo, que muchas suscriptoras, 
sin comprender el daño, dicen:

¡Bah!, no recibo el número, ¿para qué pagar la 
suscripción?”

Es todo lo contrario que ocurre con los periódicos 
de izquierda, porque éstos, apenas son denunciados, 
se apresuran la decir la cantidad perdida, y los traba­
jadores, ¡os obreros, hasta los que están pidiendo li­
mosna por no tener trabajo, .ofrecen lo que pueden 
para que el periódico no quede perjudicado y pueda 
continuar su ruta, buena o mala, pero la ruta traza 
da al fin.

En cambio, vemos a diario morir los periódicos de 
derechas porque no podemos resistir los embates de 
tantas y tantas susuensiones, de tantas y tantas reco­
gidas... Y  es que las derechas aún no se hain perca­
tado de que no hay conferencia, ni discurso, ni libro, 
nada, ¡nada!, que haga tanto como un periódico.

Creemos suñcientc esta aclaración para que sepan 
nuestros suscriptores y los compradores de ASPI­
RACIONES, por qué no ha visto la luz... La vió, pe­
ro la arrojaron a las tinieblas o al fuego, qué viene 
a ser lo mismo.

El auto de fe moderno es ahora una gran caldera 
en la Dirección General de Seguridad.

R. I. P.

tos años de trabajo, ¿para qué? Para tener que arro­
jar en el fondo de las cajas esas maravillas porque no 
hay dinero en  España para pagarlas, y  lo hay, en cam ­
bio, para pagar esos encajes y  esos bordados que sel 
hacen en  París, donde no hay nada nuevo, nada que 
sea paciencia y  arte, sino que de una misma plantilla 
hacen m illones de ellas, viniendo a ser hoy las seño­
ras que visten  m odelos de París señoras vestidas tipo 
standart. N o hace m ucho tiem po en  un pequeño baile 
había tres  m odelos únicos, que habían sido com pra­
dos en París a precio elevado.

¡D am as españolas! La caridad cristiana, el am or a 
la Patria, dem ostradlo porgando a vuestras obreras. 
Usad m odas españolas, que nuestras mantillas, los 
bordados bautizados, con  inglés, ruso, etc., se quedan 
reducidos a ser únicam ente bordados de Cádiz, de 
Lagartera, etc.

P ero  amigo, ¡los extranjeros  nos copian y  después 
nos hacen  pagar el m odelo!

N O T A  IM P O R T A N T E

Llamamos a las maestras, a las oficialas, a las 
aprendizas, a las que bordan  en su casa: a los dibu­
jantes, a todo el que viva o quiera vivir de la aguja, 
de esa industria de maravilla. Hay, tribuna libre para 
ellos. N o necesitam os literatura en este periód ico ; 
este periódico es A S P IR A C IO N E S , obra de amor, de 
justicia, de reparaciones, de buscar P A N  al que no 
lo tiene. L os estóm agos no necesitan literatura, lo que 
necesitan es alimento. A sí, pues, m ujercitas que ne­
cesitáis ganar el sustento de úna tnadre anciana, m a­
dres que habéis de m antener un esposo enferm o, un 
hijo, y  no podéis, escribid a A S P IR A C IO N E S . .<4 5 - 
P IR A C IO N E S , rica, m uy rica en amor, os abre sus 
brazos, os o frece  sus páginas y  está dispuesta a ir, 
donde sea, por am or vuestro.

Necesitamos para este periódico propagandistas, 
agentes de publicidad y vendedores, con comisión.

En provincias, corresponsales con comisión. Han 
de ser de derechas.

El desagravio lírico a la bandera
española

Dam os las gracias a nuestros com unicantes de 
distintos puntos, que nos dicen que el "D esagrav io  
lírico a nuestra bandera”  se recita de m em oria en 
circu ios, casas particulares, etc., y  que se le hace 
aprender a los niños. E sto es a lgo  grande, porque 
así pueden estudiar la H istoria de España, donde 
nunca se ponía el sol, y  la de A m érica, no conqu is­
tada, sino descubierta y  amada por España.

Nos consideram os felices si hem os podido laborar 
con la publicación de esta bella com posición  al des­
arrollo del am or patrio.

El que no la haya pedido puede hacerlo a esta A d ­
m inistración. P recio  del ejem plar, una peseta. Que­
dan pocos ejem plares.

-V -
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ASPIRACIONES

D o s  de M a y o
D on Andrés T orre jón .
Era patriota español, más conocido por el A lcalde 

de M óstoles (M ad rid ), nació en este pueblo el 30 de 
noviem bre de 1736, y  m urió en fecha que desconoz 
co. E jercía  el ca rgo  de alcalde de su pueblo natal, 
cuando llegó a su conocim iento la noticia de la tra ­
gedia del D os de M ayo en M adrid y  del heroísm o de 
sus habitantes. Encendióse con  ello su patriotism o, y  
decidió levantar contra el invasor a los pueblos veci­
nos, redactando al e fe c to  el célebre parte, que tex ­
tualm ente decía a s í :

“ L a Patria está en peligro, M adrid perece víctim a 
de la perfidia fran cesa ; ¡E SP A Ñ O L E S, A C U D ID  A  , 
S A L V A R L E ! M ayo, 2  de t8 o 8 .— El Alcalde de Mó*.'-' 
toles.”

T orre jón  envió este parte, por m edio de un hom bre 
a caballo, al alcalde de N avalcarnero, con  encargo 
que éste hiciera lo m ism o con el del pueblo inmedia­
to, y  así sucesivam ente, lo que se llevó a cabo con 
tal puntualidad, que a fines de m ayo estaba ya toda 
España en armas.

Se ha supuesto que el docum ento que tan célebre 
ha hecho el nom bre de T orre jón  pudo ser de otro 
persona je ; pero la n íayoría de los historiadores es­
tán con form es en que esta gloria  pertenece al humil­
de A lcalde de M óstoles, pues si bien es cierto  que 
se asesoró de Sim ón H ernández, segundo A lcalde del 
pueblo, y  de D. Juan P érez Villaamil, individuo de la 
Junta de gobierno, que se hallaba 'circunstancial­
m ente en M óstoles, no lo es m enos que sólo la firma 
de T orre jón  apareció al pie del parte.

En la sala de sesiones de la Casa Consistorial de•
dicho pueblo, donde aún residen sus descendientes, 
hay una lápida dedicada a su heroico A lcalde, a H er­
nández y  a P érez Villaamil.

L U IS  M A D R ID  A N G U LO

O s e M a y o f

¿D ónde fuistes, héroes y  heroínas? ¿H abéis sido 
un m ito? ¿H abéis ex istido? Si es verdad, ¿n o  dejas­
teis herederos? ¡Qué pequeños, <|ué in.significante.« 
som os ante vuestra gran deza ! N o es nada saber v i­
v ir ; ¡saber m orir es lo  h erm oso! Y  m orir por la 
P atria ... ¡Quién pudiera m orir por ella!

A S P IR A C IO N E S  os manda, no flores, no crespo­
nes. no laureles: lágrim as solam ente, lágrim as que 
vierte sobre tu historia, pero lágrimas de vergüen­
za, porque estam os consintiendo... ¡lo que estamos 
consin tien do!

Carmen VELACORACHO

Nota.— R ogam os al señor Fiscal que si ve algo 
delictivo en esta dedicatoria, haga responsable a la 
que firma, no a la D irectora.

A  los m ártires de la
P atria

D O S  D E  M A Y O
Eterna ley del mundo aquesta sea; 

en pueblos cobardes o estragados, 
que ruede a su placer la tiranía; 
mas sí su atroz porfía 
osa insultar a pechos generosos, 
donde esfuerzo y virtud tienen asiento, 
estréllase al instante, 
y de su ruina brote el escarmiento.

M. José Q uint .\na.

N o vengo hoy a contar vuestras proezas, 
que ensalzó ya la trom pa de la fam a; 
a vuestras tumba.s silenciosas vengo 
para cubrirlas con  laurel y  palm a; 
con  el laurel que la victoria  os diera, 
con  la palma del nulrtir de la P atria :

dorm id, dorm id tranquilos, sepultados 
bajo esas frías losas funerarias, 
que no vengo a turbar vuestro reposo, 
sino a verter sobre vosotros lágrimas, 
no las am argas del dolor profundo, 
sino las dulces del placer del alma.

¡Dorm id, dorm id! N o turbe vuestro sueño 
el rum or de mis débiles pisadas; 
no son los pasos de enem iga hueste, 
son los m íos, de un h ijo  de la Patria.

¡Salud, ilustres som bras, que en él seno 
m oráis de los sepulcros encerradas, 
viviendo eternam ente en la m em oria 
de los pueblos que form an vuestra raza!

Si no tem iera profanar las tumbas, 
vuestros nom bres sagrados invocara, 
y  atento escucharía a vuestra lengua 
de aquellos días referir la hazaña,
.que el m undo entero contem pló admirado, 
que las artes en m árm oles grabaran, 
que los bardos cantaron con  sus liras, 
que tanta gloria  reportara a España.

L a p ú b l i c a  i n m o r a l i d a d

P U B L I C A C I O N E S  C R I S O L

Por este cupón y 100 sellos usados, españoles 
o extranjeros, regadamos cinco pesetas en

libros.

Apartado 228. TENERIFE

V osotros, que a las águilas del Sena 
visteis prendidas en las fuertes garras 
del ibero león, que, lleno de ira, 
clavó en ella las uñas aceradas; 
vosotros, que escuchasteis su rugido 
en las cum bres sonar del Guadarrama, 
y  el eco repetido en la alta sierra, 
donde Pelayo, el inm ortal, se alzara; 
vosotros, D aoiz, Ruiz y  Velarde, 
perdón os pido si mi lengua os llam a; 
vosotros los prim eros que esgrim isteis 
en vuestras m anos la acerada espada: 
vosotros los prim eros, cuya sangre 
regó  el suelo sagrado de la Patria, 
que, subiendo a los aires vaporosa, 
fué la prim era que g r itó : ¡Venganza!; 
vosotros solam ente hablar pudierais 
cual nierece este día, que en sus páginas 
la historia grabará con  letras de oro, 
porque sirva a los pueblos de enseñanza.

¡Día de gloria, de inm ortal recuerdo! 
T riunfó el valor de la codicia y  saña; 
hasta las madres con los tiernos hijos 
entonces fuisteis invencible valla.

Zaragoza y  Gerona, hasta la muerte, 
extenuadas luchasteis sin m urallas; 
el alto ejem plo entonces repetísteis 
de la altiva Sagundo y  de Numancia.

¡A h ! Quien m e diera el numen inspirado 
del gran T irteo, el inm ortal Quintana, 
vuestra gloria  cantara en este día.
3'̂ a que el silencio vuestras lenguas ata.

Mas ¿para qué si de uno al o tro  polo 
tendió la fam a sus veloces alas?
A caso  vuestro sueño tu rbaría :
¡dorm id, dorm id, que vuestras tumbas callan ! 
España, agradecida, con sus manos 
corona hoy de laurel vuestras estatuas: 
esparce en vuestras urnas frescas flores, 
y  a los cielos eleva sus plegarías.

El orbe entero vuestra gloria  admira, 
y  os co loca  en el tem plo’ de la fama, 
porque, la sangre derram ando todos, 
m orir supisteis por salvar la Patria.

Y  yo , colgada dejaré mi lira 
de estos cipreses en las verdes ramas, 
donde el viento la hiera dulcem ente 
y  le arranque mil notas funerarias, 
m ientras las tumbas con  laurel recubro. - 
m ientras tiendo sobre ellas verdas palmas, 
el laurel y  la palma que. luchando; 
alcanzasteis m uriendo por la Patria.

Sin Dios y sin Reli­
gión, el caos

X IX

El incendio de los templos.

En las historias de los bárbaros de cualquier tribu 
que ella sea, jam ás se lee que ellos incendiasen los 
altares y  casas erigidos a las divinidades. H oy , en la 
historia de la m oderna civilización, quedan páginas 
rojas de llamas y  tiznadas de negro hum o con  que 
la tea incendiaria de los bárbaros y  vándalos del s i­
g lo  X X  m ancharon la m em oria de las pasadas g e ­
neraciones, hundiendo en las llamas los tesoros ar­
tísticos, portavoces de la hidalguía y  nobleza de 
nuestros antepasados.

La libertad predicada fué la tiranía realizada; a 
las prom esas de progresos sucedió la hecatom be de­
m oledora de todo lo suntuoso v  sagrado.

N o quiero ijisistir sobre los estragos vergonzosos 
de la tea del bárbaro, porque me es m uy doloroso 
transcribir lo que España fué a los o jos  de las na­
ciones extranjeras en aquellos días de vandálica lo ­
cura, ya que lo hice en otras publicaciones a raíz de 
los nefastos sucesos.

H o y  no hago mas que anotar en esta serie de 
artículos que los incendios de iglesias y  ermitas fue­
ron y  son el reflejo del caos social producido por el 
estam pido de la m asonería, larva diabólica que se 
arrastra en las logias internacionales.-

Es necesario conocerse para saber en qué cam po 
nos hallamos, y  m ientras no se consiga esto, siem ­
pre andarem os vendidos a nuestros enem igos, cuya

Exctirsión a París en autocar
Solamente 30 personas de la misma ideo­
logía se reunirán para el próximo mes de 
mayo. Precio del viaje, a lo que se toque 

entre los treinta.
P i d a n  d e t a l l e «

divisa, com o dijo  el tristem ente célebre M anuel A za- 
ña, es acabar con nosotros.

Y  para conseguir sus fines perversos han herido 
los sentim ientos nacionales en la fibra más delicada, 
que son los santuarios de la oración y  de la piedad 
española : a incendiar templos.

E sto no ha sido sólo un desbordam iento de locu ­
ra popular azuzada por quien toda España sabe, sino 
que continúa siendo fruto  del sectarism o de las lo ­
gias, pues a cada paso estamos leyendo <|ue se qu e­
m ó tal o  cual santuario, esta o  aquella iglesia, y  en 
cam bio, ¿cuántas logias se han quem ado? ¿Cuántas 
sinagogas israelitas? ¿Cuántas capillas protestan­
te s? ...

M ientras España entera no vuelva los o jos  a la 
cruz com o faro de su salvación y  nota de su p ro g re ­
so y  engrandecim iento, el caos se cernirá sobre ella 
com o buitre de rapiña.

Adolfo PEREZ M ARTINEZ

C A S A  D E L  N I Ñ O

Modas infantiles 
Nombre y marca registrada

Sección e sp e c ia l p a ra  se ñ o r ita s .

Teléfono 11725

Caballero de 
Gracia, 7 y 9 
M A D R I D
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C r ó n i c a  de  S a n t a n d e r

Sobre Unión Gremial 
Española

Estam os en el Centro de U nión Grem ial E spaño­
la de Santander. N os hem os retirado a reflexionar a 
im rincón recoleto, sem ienvuelto en la m elancólica 
penum bra de un atardecer lluvioso. E scribim os. El 
Centro, nuestro Centro, rebosa de una juventud bu ­
lliciosa : obreros, em pleados, oficin istas... Cada ve.í 
acude más gente. Los 35 puntos de nuestro m agní­
fico program a es un gran banderín de en g an ch e ; en 
ellos está cuajado el ideal santo de una Patria m ejor 
y  más justiciera. En los referidos 35 puntos se eli­
m inó espontáneam ente todo lo accesorio, lo secun­
dario o  lo personal, lo que en otras agrupaciones o 
partidos ha sido germ en de un obligado, fracaso, 
porque pusieron en la demanda más personalism o 
que generosidad, más am bición propia que desin te­
rés patriótico.

L a U nión Grem ial Española ha surgido en San­
tander... ¿Q uién o  quiénes la crearon ? ¿Q uién o 
quiénes trazaron los 35 admirables puntos de su 
program a? N o se sabe; el o los autores se han per­
dido en el anónim o, se han confudido en la co lecti­
vidad com o simples soldados de filas. Nadie manda 
com o caudillo, nadie tiene una influencia decisiva 
sobre los demás. Lentam ente, una gran m ultitud va 
agrupándose en torn o de un program a que es com o 
una bandera secular, en la que latieran todas las an­
sias de la vieja  tradición española. El caudillo sur­
girá de esa m asa enfervorizada, señalado por el ins­
tinto popular, elevado a lo alto por las ansias de tp- 
dos, el seleccionado entre los selectos, el caudillo in­
discutible e indiscutido, el que llevará a puerto .se­
gu ro  la desgraciada nave batida por todas las tem ­
pestades.

C om o tod o  ideal que lleva en sí génesis de expan- 
, sión nacional, no puede m antenerse en los estrechos 

lím ites de una capital de provincia, y  la U nión G re­
m ial Española ya -tiene num erosos adeptos en M a­
drid y  en algunas provincias, que se preparan a unir­
se en apretado haz españolista.

¡La D ivina P rovidencia bendiga y  haga prosperar 
nuestros anhelos de una España m ejor y  de una am ­
plia justicia social!

* 5(5 *

de estudios sociales y  de difundir por toda la ciudad 
nuestro órgano A S P IR A C IO N E S , el sem anario g e ­
neroso y  españolista por excelencia ...

Confusos y  lejanos, introduciéndose subrepticia­
mente entre el a jetreo de un ir y  venir constante y  
la baraúnda de las conversaciones, llegan a nosotros 
otros ru idos: el rum or sordo de las bolas del billar 
y  el estam pido claro de las fichas del dom inó... F uer­
za, juventud, ¡d inam ism o!

* * *

U n saludo a fectuoso de todos los grem ialistas 
m ontañeses para la directora y  redactores del va ­
liente y  patriótico sem anario A SP IR A C IO N E S .

¡Herm anos grem ialistas m adrileños; unios ba jo 
el program a de U nión Grem ial Española para labo­
rar en pro de nuestra amada P atria ! ¡Unión es 
fuerza I

T od o  lo que som os y  valem os, p oco  o m ucho, los 
grem ialistas santanderinos, está a vuestra disposi­
ción, com o tam bién esperam os vuestra ayuda, más 
valiosa y  eficaz que la nuestra.

¡España! ¡España! España!

Luis AGUILERA

De la Unión Grem ial Española. Santander, 29 de 
abril de 1934.

H em os dejado un m om ento de escribir. R e co g e ­
m os im presiones externas. El Centro está abarrota­
do de gente. A  nuestros oídos llega un leve ru m o r ; 
son los jóvenes que integran la agrupación le a t r o  
Español, que ensayan. Unión Gremial Esj)añola qu ie­
re extender el respeto que m erece nuestro g lorioso  
teatro, antiguo yqn odern o... M ás allá distingo algu­
nos grupos de m uchachos, m iem bros ágiles, recias 
aposturas, miradas claras y  enérgicas: son los g r u ­
pos de deportistas que U nion Grem ial Española de 
Santander ha creado para intensificar el m ejora ­
m iento de la raza. A lgunos leeii; otros, discuten, 
siem pre en sentido españolista. E l nom bre de Espa­
ña, única e indivisible, resuena repetidas veces, fe r ­
vorosam ente, en el humilde local. En una habitación 
contigua, la Junta directiva delibera: sp trata, de 
dar los prim eros pasos para una intensa propagan­
da; de crear, ton  el es'fúerzo de todos, una biblioteca 
circulante q inaugurar unas clases dq apologética y

Señora D irectora  de A SP IR A C IO N E S .

M uy señora m ía : V o y  a decirla, con  mi corazón 
de española, que nuestra bandera es nuestra gloria, 
y  será amada hasta la muerte, mil veces bendita por 
madres y  esposas, y  llorada en su ausencia y  en sus 
ultrajes, y  que para-m i, esa que hoy llaman bandera 
no me dice otra cosa que dolor, dolor y  d eso la ción ; 
en una pa labra : un trapo sucio.

Y o  no puedo ser republicana, porque la República 
ha herido mi corazón  de católica  y  de n^adre; pero 
aunque yo sea monár<|UÍca, nunca seré obstáculo a 
los que ven im posible poder satisfacer nuestro ideal; 
ahora que costaría tal vez la vida a m uchos que son 
nuestros herm anos, sean de la idea que fueren.

¿Cree usted que hay m uchos m onárquicos? Pues 
piense usted que hay m uchos envenenados, y  que es 
m ucho más activo el contraveneno de la caridad y  
el sacrificio, que es am or, para traer a los hijos p ró ­
digos a la casa paterna, que la fuerza bruta, ya que 
de violencia, no lo dude, habría C[ue usar para frenar 
a esa masa que en sí no es culpable, sino que los 
doctores que les supieron dar el veneno, que bien 
los conoce usted, y  sabrían librarse en el m om ento 
de su justo castigo. ¡A h ! Si sólo cayera sobre ellos 
el go lpe...

En fin, señora, no ha llegado la hora, que llegará, 
si D ios quiere, a su tiem po ; hay que sacrificarse para 
purificarnos, que lo necesitam os to d o s ; som os indig­
nos, ya que todos tenem os culpa de nuestros males 
T rabajem os, m ientras tanto, para ganar corazones 
para Cristo, que esto nos dará más consuelos que 
batallas ganadas. ¿Q ue có m o ?  L levando a esos h o ­
gares de tantos obreros ham brientos, jtinto con la 
doctrina, parte del pan de nuestra mesa, y  gritando 
m ucho hasta que nos oiga el G obiern o: “  ¡T raba jo ! 
¡T^rabajo para el o b r e r o !” , e s .lo  que más necesita­
m os gritar hoy en justicias- - ' ■

%
Torrelavega, 25 abril 1934.

La tandera nacional
El Partido de U nión Gremial Española organiza 

la agrupación titulada L A  B A N D E R A  NACIONAL., 
sin carácter alguno social ni de régim en, a que p o ­
drán inscribirse cuantos nacionales lo deseen, sin 
necesidad de pertenecer a la U nión, y  cuyo fu n cio ­
nam iento y  propaganda serán regidos por el P a rti­
do, dentro siem pre de las leyes establecidas.

E l único ob je to  de L A  B A N D E R A  N A C IO N A L  
es conseguir la reposición  de la bandera ro ja  y  gual­
da com o enseña perm anente de nuestra Patria Es­
paña.

Esta agrupación dejará de funcionar una vez con ­
seguido su fin.

¡ ¡Patriotas, españoles patriotas que sentís la nos­
talgia de nuestra H istoria, que pensáis en España... 
en nuestra E spaña; que sentís sus glorias y  sus des­
dichas, inscribios en L A  B A N D E R A  N A C IO N A L , 
que anhela vuelva a flotar al sol la g loriosa  bander.a 
que sim bolizó nuestra recia personalidad tan desta­
ca d a !!...

¡ ¡Patriotas, españoles patriotas 1!, ¿no  os dice nada 
el sagrado em blem a de sangre y  de o r o ? .. .

Presidencia de la Unión Gremial Española.

Inscripciones en U nión Grem ial Española, en San­
tander, calle del Arcille.ro, 15, prim ero, y  en la R e ­
dacción de A S P IR A C IO N E S , Corredera Baja, 19, 
segundo, M adrid, hasta la apertura del Centro G re­
mial Español, próxim am ente.

M uy i m p o r t a n t e
M uchas son las personas, al com enzar nuestra O r­

ganización en M adrid, que han puesto reparos al 
ingreso, por mala interpretación del rótu lo “ G re­
mial N acionalista” , pues que creyeron, al saber que 
su fundación fué en Santander, se trataba del partido 
R egionalista (y , quizá. Separatista), confundiendo 
nuestro nacionalism o con  los nacionalism os de tipo 
antiespañol. Y  com o se han de presentar m illares de 
casos en igual sentido, decidim os suprimir dicha pa­
labra y  dejar sólo la de “ G rem ial” , quedando, por 
tanto, el títu lo de la O rgan ización : P A R T ID O  D E  
U N IO N  G R E M IA L  E S P A Ñ O L A ”  o, en uso corrien­
te, U N IO N  G R E M IA L  E SP A Ñ O L A .

L o que avisam os a nuestros num erosos afiliados y  
simpatizantes.

PRESIDENCIA DE LA UNION 
GREM IAL ESPAÑOLA

D o n a t i v o s
Para ayudar por los perjuicios causados ¡)or 

la últim a suspensión a nuestro sem anario: e x c e ­
lentísim o señor M arqués de ILetortillo, 25 p esetas : 
R. S. B lanco, de M anzanares, 5 : Consuegra, 11; 
otra señora, 5 ; Quintanar de la Orden, 10.

U n obrero  nos envía para ayudarnos tres pese­
tas. Le agradecem os más que a nadie el donativo, 
pues será para él un sacrificio. Se llama D. Bernar­
do Sánchez, y  deseam os llegue hasta él nuestro más 
sincero reconocim iento.

Ayuntamiento de Madrid



ASPIRACIONES

Para el Comité de fLlllaCe leyes del Estado. En particular, éstos son con todas sus consecuencias. El Sr. L erroux lo v ió
 ̂  ̂ más odiosos que el burgués de taller, pues éste, al bien claro, y  en la disyuntiva op tó  por esperar; nada

de las Comisiones técnicas un hom bre que expone capital, pequeño, m e- más que esperar, porque, anunciada la voluntad del
j  ^  ^ -pv I  diauo, grande, que trabaja y  afronta situaciones di- Presidente de la República de form ular sus reparos.
n e  j ^ C C l O n  x r  O p n l a r  fícUes.’ • con  una o  con  otra fórm ula, ese em peño significaba

L’ .*iri u  ̂ 1 1 '1 1 Q 1 u -T T  ̂ ^ media, y  singularm ente me he de la dimisión del G obierno. Producido el hecho de laEn El Debate del sabado 28 de abrd del ,co- i- • 1 • r . , ^  ... _
.  ̂ ¿ o . ax * 1 re ten r a los je fes  que integran las distintas C orpo- m anifestación del Presidente, pudo el Sr. L errouxm e n te  ano, num ero 7.618 (3.®) aparece una nota de . ^

. . .  Tx 1 /  a 1, j   ̂ raciones, que teniendo un dedito mas de talla co r- optar por una actitud expectante, rem itiendo el asun-A ccion  Popular, en la que “ calladamente, pero con . j  , -n , .  1 .. .
. , , .  ̂ . , , , , ^  - porativa, no tratan mas que de humillar al que tie- to  a las Cortes para dim itir después. Pero el señorintensidad creciente, vienen laborando las Com isio- . ..  ̂ r . r , ‘

. . , . . ,  , ,. ne un dedito m enos, que en su trato oficial com o en L erroux— y  esta es otra actitud que no puede aue'lies técnicas de A cción  popular . , i i m
^  j  .  -1 1 legislación no se ve otra cosa  que un egoísm o dar desconocida— aprecio instantáneamente, con  vi-

E sto es verdad. Calladamente, con intensidad y 1 1 1  1 1 j-  •• • ,. . .  ■ '  ̂ 1 personal de dase, que los hace odiosos por su am- sion perspicaz y  clara, la significación y  alcance de
conipetencia. vienen ra ajan o y  seguirán ra a lic ió n  desmedida, esta clase media, digo, tiene que la consecuencia. Su pasividad significaba dejar abier-
jan o asta que pue an acom e er una organización transform ación grande si querem os que ta la pugna entre el Jefe  del Estado y  el Parlam en-
adm im strativa, con  refundición y  reorganización i r , . -  ,  ̂ <tiicuucu

. r . la i  atria prospere y desaparezca. SI no total, en par- to  y  dar paso a un debate en el que había aue discu-de servicios v  sim plificación ,orgánica y funciona! • 1 . , • , tx •, . , , n-.  ̂ p c u is c u
/  j  1 • • + • 4. ■ 1  ̂ descontento remante. tir al Presidente de la República. El justo conceptoBueno sena  que todos los m inisterios tuviesen las 1 4. 1 i i ' 1 j  1 1 , , • , ^  J x.uui.cpiu

1 ,  - t-m tiem pos pasados, toda la culpa recaía en la que de la lealtad tiene el Sr. L errou x  le im pedía esa
mismas horas de oficina. Y  excelente nos parecería «  4- tit „   ̂ , j -  r .  4. 1 • , • w iipcuia esa

, . .  j  . , 4 > , odiosa M onarquía : pero hoy, que disfrutam os, postura de inhibición para diterir la crisis Se aore-
que con la supresión de negociados, tram ites y  du- . .... , u n í -  1 j  1 ' 1 • 1 • . ^

® ,1 . gracias a Uios. de una República cuya bondad es ex - suro a producirla, interponiendo su dim isión entrepilcada docum entación en Cuerpos similares, llega- , . , t. -u .  1 t 1 1 1 t-  .  1 • • • .- - , • , c iu ic
^ • -í j  • r celente. y  cuyo lema es L ibertad. Igualdad y  Frater- la iniciativa presidencial y  el debate inevitable Erasernos a obtener una dism inución de je fes  en un 40 . .  ,  ̂  ̂ °  , • r , w -  , • ,  ̂ ^ivuaic jucviiduic. x^r.i

, nidad, vam os a poner todos nuestro gran ito de are ' je fe  del G obierno por la confianza del Tefe del Esta-
o í̂ o por 100 sobre las actuales plantillas. 1 • i r  1 1^   ̂ , , , , j  . - na para que las situaciones de favor se acaben, y  do— convalidada, claro es, por las Cortes—  v  estim ó

^ para esto, señores del Com ité de enlace de las C o- que un deber de delicadeza le im ponía honrar es.a
sus haberes en un 30 40 y  aun 50 por ITO, se^un üs inisiones técnicas, no hay más que, al hacer la reor- confianza y  conducirse hasta el final com o digno
sueldos, para obhgarles a trabajar por la tarde, de- i , , ,e r la  tan radical com o de ella. ®
jando una serie de .vacantes en despachos, talleres, __ • t r  n 1 4 . 1  •' a ' i ^J , , , j  sea necesaria. , ¡H ay que llegar hasta la supresión A si han ocurrido las cosas. Es posible cine la na-etcétera, que podrían ser aprovechadas por ese per- 1 + j 1 • ' «.-i .■ t?i 11 ■' ■ , , ^ u c 411c id p<i

'  ̂  ̂  ̂ de todo lo in ú til!! El pueblo espera que se m odifi- sion quiera desconocerlas; pero sería vano el inten-
sonal ctv.1 que no t.ene un solo em pleo e,t esta r .e - costum bres, v  ñor malas se han te-
pública dem ocrática de trabajadores de todas clases, recom endación, el favor y  el privilegio. E sto 7  7  --------------------------------------------
m ientras otros disfrutan de van os de ellos, sin con - , i • i i r i • 4. V j r a n  e x c u r s i ó n  a  i r á n *m icau d » unusi U1314 u d ^  hay que coiiclu irlo de lina manera fulm inante, y  con ­
tar que los hay con  dolile destino y  encuna gr  ttih- enfaden los am igos. olviden  nuestras lectoras; hay 3 0  plazas, de
caciones. N o. N o vam os a referirnos ahora a un caso A quellos que tanto desacreditaron a la M onar- muchas pedidas. Solamente el precio a que to-
recientem ente apuntado en estas colum nas, no .xu continuo m aridaje con los republi- «  "S:»roso prorrateo. Ida y vuelta seguida. Es-
se trata de una, de dos o  tres per.sonas. Se trata sen- abolengo y  con  los que se hicieron desde veinticuatro horas, DetaUes, en AS-
cillam ente que unos disfrutan de buenas gratifica- ^ PIRACIONES.
Clones y  otros no. Y  y o  creo que hay dinero para enferm o, y  si A cción  P o p u l a r --------------------------------------------------------------------------- -------------
todos si éste se distiibuye equitativam ente entre consigue, entonces será una necesidad buscar to  de desfigurarlas, porque todo el curso del suceso
todo el personal, atendienc o a a vez a am ortizar ese acom odo entre aquellos partidos que tienen sillones es del dom inio público. Aun tan distantes com o es- 
30, 40 ó  50 por 100 de jefes, porque en os negocia  os privilegiados para los buenos camaradas, o  dar un tam os del Sr. L erroux, no por ello dejam os de ad­
ío que hace falta es personal ¿com o o t ire  y o  para ^ extrem a izquierda para batallar en favor vertir y  de calibrar el valor cív ico  y  político de esas
que no se ofenda n a d ie .— , pues si, lace a ta ese igualdad más equitativa. sus dos actitudes en estos m om entos tan anormales
personal que, sin ser una maravi a jiara as paga^ Espero, pues, conocer los Presupuestos generales y  graves. Porque estim am os nuestra propia conse- 
juridicas. sirva para cum.p ir con  sus e ®vi Estado corrientes para poner de manifiesto aque- cuencia hacem os siempre estim a de la ajena lo que
tando las innumerables salidas y  entradas e a o partidas que. a mi entender, deben suprimirse, nos m ueve al respeto para los ideales más opuestos,
cum entación, amén de las ochenta consii tas que sm unidas a las econom ías que se obtengan por A sí com o los nuestros, fundainientalmente m onár-
m otivo se hacen, sim plificación de servicios, redunden en beneficio de quicos, abarcan toda la colección  de “ A  B C ”  los

Y  com o todo el mundo^sabe que je fe s  so3ran, va todos los españoles. Entonces principiará el reinado del Sr. L errou x  por la República com prenden su vida
m os a ver si podem os señalar unas m uestras a o nuestro lem a; Justicia social, que es el de todo entera. N o es del Sr. L erroux de quien se ha oodi-
mite de enlace de las Com isiones técnicas para que, ciudadano. do decir que es un recién llegado al cam po republi-
estiidiada nuestra proposición  de supresión de grati- HOSTALED cano, ni un traidor a la M onarquía, ni que a la R e-
ficaciones y  dism inución de je fes , v m p  el aum ento pública se encam inó ba jo  los estím ulos del desoecho
del 30 , 4 0  o  5 0  por 100  sobre los sueldos, y  entonces, ■ ------------------------------------------------------ ^  vengativo. Ni puede sospecharse que su
a trabajar todo el personal por a ar e. n  T k  ' n l l i m a  ^^P^^licanismo haya brotado de m alquerencia per-

M e va lgo de un Presupuesto an iguo por lo tan- V ^ O l l  p l U m a  a j e i l B  3onal contra el M onarca. Ni siquiera que le m ovía
to , si bien es verdad que a o  o  3 C om o lo que ha hecho el Sr. L errou x  es a lgo que cam bio de postura el hallar más fácil cam ino a
cha, habra sido para aumentar seguram ente el can- atrevem os a decir nada “ ’ bición. Republicano de toda su vida, nos com -

a . pero no se trata, señores e a om isio  , . m iedo a otra denuncia, que tan caras nos cues- placem os en el deber de hacerle tal justicia. Y  en
que de apuntar una sen e  de epígrafes, para después, reproducirem os lo que ha publicado el gran ¡“ « ‘ i'' o tr^ : a su em peño sentimental, a su
cuando salgan los Presupuestos genetales de Esta- ^  excelentísim o señor P re- resolución de que el proyecto  y  la voluntad
do, señalar paginas, epígrafes y  cantidades, llegan- dim isionario. Saben que no “ hablam os” ' las Cortes no se frustrasen en una interrupción
• °  L  '1 T** proponem os, que no es o  ro q „unea  con  plum a a jena; pero, francam ente, hem os Pteñada de peligros, se debe la efectividad de la am -
igualdad de todo el personal que figura en la A dm . Los m ilitares y  paisanos, de unos y  otros sec
nistracion del Estado. • , “ D os actitudes de L erroux. que esperaban con  legítim a zozobra la hora

En todos los m inisterios hay una sen e  de partí-  ̂ -G a ce ta ” , y  por virtud de su libertad, no deben olvidarlo. El Sr. L erroux
das que sirven para graficar a personal que, en bue- ^ excarcelados “ "^ P ^ o  su prom esa con  entera y  generosa de-
na 1 , no e e tener as. lay  gra i caciones, niiles de españoles que por distintas causas política®, cisión, respondiendo con  este franco cum plim iento
ras extraordinarias, rem uneración de rabajos ex- ^ ^ expresada en las elecciones
traordinarios , gastos de escritorio, m atenal, a qm - noviem bre. Com o cum plió sus deberes de lealtad
leres de edificios y  m ueblajes, asignaciones e m dem - presidente de la República por haber evitado
nizaciones gastos reservados, etc., y  estos ep ígra fe , i,q n ie ,d as  verdaderam ente interesadas en fiue en la sesión del m artes fuera en tre -
y  cantidades se r e p .y n  en uno y  otro  capitulo, y  agradecer directam en- S=*do a un debate pasional y  peligroso en la Cá-
cuando no, hay una “ especialidad’ figura para re- al Sr L erroux mara ”
niuneración de los trabajos extraordinarios” , y  así ; . .

, , „  4. 1 r- -  A ' OÍ se hubiera planteado la crisis en el ultim o C o n - ----------------------------------- ------------------------— ------------------------
no puede seguir el Presupuesto de España. A si no • , -,r- • .  i i i • , i « i  r> i. '  m.> i3 . . n  ..., . , , . c> 1 1 1 • 4-1 ®cjo de M inistros, el proyecto  hubiera quedado pen- Juegos Catequísticos % por Mlle. Cecilia Bruel.puede seguir el em pleado. Se debe concluir con  tod o   ̂ \  ̂ ,  « o  j  i  ̂ • * y. » ^  .
f  , , , 1 • 4.' 4. •' j  1 diente de la firma y  sin prom ulgar. ¿H asta cuando? Para aprender el Catecismo jugando’ . En nin-lo que esté a m erced de la sim patía o  protección  del . J  ^  • j  u r i .  J b - u w  . m  nin
. ,  -r-, 1 .  • ¿ i  com o.'' Una crisis por m edio era, mas que un retra- guna catcquesis debe faltar este libro. Precio: unaje fe  del negociado. R eglam entación .sincera. , ®

, . . .  , , ,  so  pasajero, el peligro de una dilación indeterminada, peseta.En España, donde se odiaba a la nobleza, no pue - i •> ’ i ' &
de quedar en lugar de éstos aquellos que son m á s ______________________________________________________________________________________________________

o d io so s : los burgueses. Ni unos ni otros. A y T T ' V T T l l F  VESIIDOS-ABRIGOS-SOM BREROS
Y  llam o burgués no solo al individuo que g oza  de m 1 ^ 1  m /  S y  _  _  _   ̂ ^

bienestar económ ico e influencia social, sino tam - / T U f  a  J ^ (  \ _ J  ^  ^ O S  M O D E L O S  M A S  O R I G I T ^ A L E S
bién a cada uno de los de la clase media, privilegia- F t t e n c a r r a l ,  4 0  i - :  T e l é f o n o  l l 7 0 2

Ayuntamiento de Madrid



ASPIRACIONES D

B i b l i o g r a f í a

¡A  los verdaderos españoles tfae 
gaardan el recuerdo y la esperanza/

La culta y “ españolísima” escritora francesa, que, 
desde que se proclamó la República en España, ha 
publicado tres magníficos libros dedicados a nues­
tra patria. E l último, verdadera maravilla, se titula 
“ Une des plus grandes Reines de l’Histoire” . A S ­
P IR A C IO N E S, que siente gran admiración y  ca­
riño por la eximia literata y  por la obra de amor 
que realiza, desea llegue hasta ella la pleitesía que 
le rendimos y  la admiración por el esclarecimien­
to de páginas negras de la historia contemporánea.

Y a hablamos en núm eros anteriores del libro re­
cibido, un verdadero poem a de sentim iento, dedica­
do por una literata francesa a la Reina de España 
doña M aría Cristina.

P rom etim os reproducir algunos párrafos, y  aun­
que nuestro deseo sería reproducirlo todo, pues son 
anécdotas (pie no tienen desperdicio, por hoy nos 
contentam os con lo que damos a la luz, creyendo 
sinceram ente que muchas pupilas se nublarán con 
niebla de lágrim as al leer hechos de aquella gran 
Reina, de aquella gran madre y  de aquella gran 
santa.

El libro se titula “ Une des plus grandes Reines 
de l’H isto ire ’ *, por A n n ie . Los pedidos pueden ha­
cerlos d irectam en te : i66, boulevard M ontparnasse, 
París. P recio , 15 francos. Si alguna señora no tuvie­
ra facilidad para pedirlo directam ente, nos o fre ce ­
m os gustosas com o mediadoras.

* ♦ ♦

E m pezarem os por este detalle tan delicado de la 
Reina. El i i  de septiem bre de i8So nació su prim e­
ra hija. H ubieran j)referido fuese varón, aunque por 
la ley Sálica, en España no era de tanta im portancia 
fuera m ujer. Para com pensar de su decepción al 
R ey, que deseaba hijo, la joven  Reina tuvo un pen­
sam iento de una delicadeza extraordinaria.

“ Si tú quieres— le dijo, m ientras que él con tem ­
plaba a la madre y  a la hija— , la llam arem os M er­
cedes.”

Ella com prendió que así lo halagaba al querer lla­
mar a su hija com o a la m uerta querida.

*  *  *

Un día que la Reina efectuaba una visita a las 
obras de un m onum ento público, puso el pie en una 
plancha mal asegurada, y  se hubiera caído si su p r i­
m er m inistro (S agasta ), que la seguía, no la hu­
biera cog ido . Ella le d ijo , con la presencia de espíri­
tu y  la vivacidad que la caracterizaba:

“ N o sabéis que no tenéis derecho a tocar a la 
R eina..., al m enos que fuerais grande de España.”

A  esto, D. M ateo le co n te s tó :
“ M ajestad, ¿no  ha pensado que es ella y  y o  quien 

hacem os a los grandes de E spañ a?”

* ♦ ♦ .

U no de los prim eros decretos que firm ó la Reina 
después de la m uerte del R ey  fue una larga

SEDERIAS
D E

LYON, S. A.
liquida su maravillosa colección 
de esta primavera antes de pre­
sentar las últimas y  exquisitas 
creaciones de verano. Aprove- 
clie, señora, esta oportunidad de 
adquirir vestidos y  abrigos de la 
tem p ora d a  a ctu al a precios

bajísimos.

C U A N D O  L I Q U I D A

S E D E R I A S  
D E  L Y O N

» » Mi

/•,**.* i

N O  R E P A R A  E N  S A C R I F I C I O S

C a r r e r a  de S a n  J e r ó n i m o ,  3 0

G l o r i e t a  de B i l b a o ,  6

tía, que ella creyó  conveniente. Perdonar para su 
alma m isericordiosa era su m ayor g o ce  y  consola­
ción. T u vo  una m em orable ocasión de hacerlo. En 
septiem bre de .1886, el general Villacam pa, em puja­
do, sin duda, por los revolucionarios, trató  de suble­
var la guarnición de M adrid. F racasó en su pérfida 
d ecis ión ; pero  cog id o  en flagrante delito de rebelión, 
fué juzgado inm ediatam ente por un C onsejo  de gu e­
rra y  condenado a m uerte. Iba a ser fusilado al día 
siguiente. A l últim o m om ento se recibió orden de 
suspender la ejecución  de la sentencia.

El m inistro Sagasta, a quien no había sido com u­
nicada esta decisión tan repentina, quedó estupefac­
to  y  fué enseguida a Palacio. Cuando entró en las 
habitaciones de la Reina doña M aría Cristina, presa 
de una grande em oción, vino hacia él.

“ Perdone— dijo— si por la prim era y  última vez- 
he faltado a la C onstitución ; pero no he sido y o .”

Y  condu jo al presidente delante de un Crucifijo y  
añ ad ió :

“ H e pasado toda la noche rogando a sus pies, y  
en un m om ento suprem o. El m e ha inspirado lo que 
he hecho, y  no he tenido tiem po de avisárselo.”

Las lágrim as inundaban el rostro  de la Reina, y  
sw m inistro no podía contener las suyas, pues su 
Soberana acababa de descubrir delante de él su hu ­
m ildad cristiana y  la santidad de su alma.

♦ ♦ ♦

amnis-

Una de las preocupaciones de la R eina era el c o n ­
flicto de M arruecos. Cierta D elegación  m arroquí 
vino a M adrid para una nVisión diplom ática, presi­
dida por un notable indígena. Cuando este personaje 
atravesaba una mañana la entrada de su hotel, un 
oficial de la Arm ada española, llevado por no sé qué 
odio, se echó sobre él y  le dió una bofetada. L a in­
dignación del je fe  m arroquí fué en extrem o g ra n d e ; 
herido en su soberbia por tal ultraje, entró enseguida 
en su habitación y  se n e g ó á  salir ni a recibir a nadie, 
y  d ijo  que su país vengaría con  sangre esta injuria. 
Nada era capaz de apaciguar sú cólera legítim a, y  de 
este incidente desastroso podían seguir otros m ás 
funestos.

Sagasta, com o prim er m inistro, le decid ió que 
fuera a ver a la Reina, que estaba desolada. Cuando 
el m arroquí, todavía palpitante su justa cólera, en ­
tró  en las habitaciones de la Reina, la Soberana sa­
lió a su encuentró.

Sabiendo cóm o los m usulmanes son sensibles a
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los detalles del- parecer de las m iíjeres, se había p r e s ­
to  un traje suntuoso y  llena de alhajas, que llevaba 
con  tanta e legan cia ; tendiéndole su m ano real, le 
d ijo  con V02 llena de e m o c ió n :

“ El golpe que tú has recibido en la cara me ha 
herido en el corazón .”  • ■ •

M ejor (jue los más largos discursos, estas senci­
llas palabras- tan sinceras de una gran  alma llenó de 
.¡p o c ió n  al m arroquí, que respondió:

“ B ien ; y o  olvidaré la ofensa para que su cora ­
zón  cure.”  •

A sí, por estas palabras, nacidas solam ente de una 
inspiración de su espíritu encantador y  espontáneo, 
M aría Cristina evitó un eniínente conflicto.

♦ * ^ -

En un. C onsejo de m inistros, reunido para tom ar 
decisio.nes para evitar la guerra, dem ostró la Reina 
tanto talento, que en uno de los principales periódi­
cos de M adrid se decía al día sigu ien te : “ A yer, en el 
C onsejo de m inistros había och o  m ujeres y  un hom ­
bre.”

* * *

El día de la prim era Com unión de D. A lfon so  le , 
regaló la Reina un lib r o 'd e  oraciones y  le ponía 
esta dedicatoria tan adm irable : “ H ijo  m ío, recibe 
este libro que te dedico el día de tu prim era Com u­
n ión ; no olvides que para ser digno de la grácia que 
tú recibes, debes ser siem pre un cristiano y  un ca 
ballero. Tu padre; al cual siem pre debes guardar su 
recuerdo en tu 'C ora zón .y .en  tu m em oria, fué siem ­
pre un buen ca tó lico  y  un^buen soldado. Si tú s i­
gues su ejem plo, tendrás para  sostenerte en esta 
vida la bendición que éí te ehvía 'desde el cielo, y  la 
de tu madre, que no te abandonará jam ás;”

La tierna voz de su m adre fué bien escuchada poi 
.su hijo, pues D. AH onso, dnrante' el curso de-su rei 
nado y  de su vida, fué e l más fiel de lps cris-tianos 
y el más perfecto  caballero.

>|c 9): «

' U no dedos periodistas franceses que había venido 
para las' fiestas de la m ayoría de edad del R ey  con ­
signó en sus crónicas un incidente que debió pasar 
desapercibido para la m ayoría  de los asistentes. En 
e l m om ento de dejar el C ongreso para volver, a P a­
lacio, al atravesar las calles donde la multitud en lo­
quecía con los gritos frenéticos de “  ¡Viva el R e y !” , 
la Reina dejó  pasar delante al R e y ; éste pareció va ­
cilar un in stan te; pero obedeciendo, cOmo hizo siem - , 
pre, a las im periosas obligaciones de su rango, él 
pasó... P ero  al pasar delante de su m adre, la m iró 
un segundo cón  una'm irada tan 'llen a  de am or, dé 
reconocim iento y  respeto, que ninguna palabra hu ­
biera podido m anifestar tan bien el sentim iento que 
desbordaba en su corazón.

* * ♦

O tro detalle m uy bonito, y  que pocas personas co ­
nocen, y  que dem uestran el cariño que sentía pol­
las personas que se dedicaron a él, fué que el día de 
su coronación  llevó puesta la fa ja  del marqués de 
Casa Saltillo, en m em oria del que, fué su querido 
maestro.

Dicen que llegó a I ’alacio y  se sentó en las r o d i­
llas de la Reina y  le d ijo :

“ M am á, nada ha cam biado; y o  te prom eto que 
mañana volveré a mi trabajo, com o los demás días.”

* * *

, JamásvD. A lfon so  X II I  perdía la ocasión de ren­
dir a su m adre un hom enaje público o  p rivad o ; de

Aparatos de Radio corriente alter­

na y continua ::

FO N O G R A FO S, D ISCO S. P IA N O S, A R M O N IüM S 

Y  C U A N TO  CON L A  M U SIC A  SE R E L A C IO N A

Í 7 M O N  MUSICAL ESPAÑOLA
Carrera de San Jerónimo, 24, y Preciados, 5. 

T E L E F O N O  14612

su  d e fe r e n c ia  filial sé jiod r ía ii c ita r  m iles  dé Casos 
c o m o  el s ig u ie n t e :

Un día de invierno de 1918, el M onarca recibió en 
audiencia a sus “ cam aradas”  de prom ocíón-.de l í  
Academ ia de Infantería .paralelarle-las; gracias po^' 
un m agnífico retrato qué- .les había detlicado, 'Í)esn 
pués de estar m uy amable con e llo s 'y  tan dichosó 
de en con tra r^  en este am biente militar, el R ey  le í  
propuso ir a-saludar a su m adre, que era R egente 
en la época que estos jóvenes oficiales habían jurado

A

todo

comprador 

se le obse­

quiará con 

una preciosa 

medalla de plata

S A S T R E  
Fuencarral, 26

Teléfono 

1 3 . 7 4 6

Invita a V. a examinar su exposición de modelos 
exclusivos en trajes para niños primera comunión, 
así como las últimas novedades en cruces, devo­
cionarios, bandas y lazos a precios de reclamo.

la bandera. L legados a la antecám ara de la habita­
ción de la Reina, d ijo  al m ayordom o de serv icio : 

“ Prevenid a Su M ajestad que hay aquí una D e­
legación de la tercera prom oción  de Infantería, que 
desea verla, pero no le digas qu e, estoy y o  entre 
ellos.”

T od os los oficiales desfilaron delante de la R ei­
na, que los recibió con  su gracia acostum brada, y  
cuando le llegó el turno al R ey, que estaba tan con ­
tento de la sorpresa que le daba, se inclinó para be­
sarle la m ano, y  ella dijo con una exclam ación de 
e m oción ;

¡Tú también, h ijo  m ío !” * '
Y  el Soberano tuvo una de esas frases epeantado- 

;ras, que sólo puede sugerir un corazón  cp in o el suyo 
y  hacer ver a su madre que había querido presentait- 
le-sus respettís com-o todos sus camaradas - de p ro ' 
'•moción y  le d i jo :

.“ Y o  n o ,so y  aquí sifto uno de entre ellos.”
En esté m om ento él rindió a su madre el hom e­

naje más con form e a sus tendencias y  a', sus senti- 
m ientes ín tim oá : “ su hom enaje de so ldado ’ ’ .

♦ J(C ;}!

E l día de la m u e r te .d e 'la Reina M aría Cristina 
eran esperados los R eyes de Dinam arca, y  habían 
decidido que D. A lfon so  y  doñ a . V ictoria  fueran a 
recibirlos a la estación y  qué la Reina m adre los es­
peraría en Palacio. E l día 5, víspera de su muerte, 
llamó al duque de M iranda para 'decidir dónde debía 
esperarlos, pues la Soberana pretendía bajar la es­
calera principal para recibirlos, y  el duque le indi­
caba los esperara en el descanso de la escalera lla­
m ado “ de los leones” . F irm e en su idea, M aría Cris 
tina d ijo :

“ Olvidáis, Luis, que es una Reina la que v iene.”
“ N o, señora— respondió el duque— ; pero no o lv i­

do tam poco que es una Reina la que espera.”

G ra n  excursión a París
No lo olviden nuestras lectoras: hay 30 plazas, de 

ellas muchas pedidas. Sol2unente el precio a que to­
quen, a riguroso prorrateo. Ida y vuelta seguida. Es­
tancia en París, veinticuatro horas. Detalles, en AS­
PIRACIONES.

Fiestas conmemorativas del P. San 
Pompilio María Pierrotti

Con gran  brillantez han celebrado los padres Es­
colapios las fiestas por la canonización de San P om ­
pilio M aría P ierrotti. Fué conm ovedor en grado sumo 
el espectáculo que nos dieron, de las estampas donde 
el Santo hacía los m ilagros que le habían de llevar a 
los altares. El lleno del teatro prueba el am or qye hay 
en España por la institución Calasancia, donde ricos 
y  pobres reciben educación m aterial y  espiritual, y 
que ha, dado a España tantos prohom bres en todos 
los ram os de la ciencia.

Pudim os observar cóm o los profesores,, sentados 
aquí y  allá, eran rodeados con  gran cariño, en los 
entreactos, por los alum nos, y  cóm o se entusiasm a­
ban hablando con .ellos. N o hay entre estos p ro feso ­
res y  discípulos esa em palagosa tiTantez que existe 
en otra clase de profesores. Se ve que están com p e­
netrados unos con  otros y  que existe el lazo del am or 
por la enseñanza, y  al niño, que distinguió el gran 
fundador San José de Calasanz.

Felicitam os, pues, a todos los padres de la Orden, 
por poder tener un Santo más en los altares, ya  que, 
por fortuna, hay m uchos aún que, por vivir, no son 
llamados Santos, pero que, andando el tiem po, quién 
sabe... quién sabe...

B a r b a s t r e n s e s
¿Queréis datos concretos del asalto al Seminario? 

Pedid el opúsculo a Corredera Baja, 19, 2.°, Madrid, 
o en casa del autor, Carretas, 4, segundo.

Pro imprenta
M aría de los A ngeles Ibáñ ez.,............................... 3,00
Felisa Blanco de Dehesa..........................................  3,00
Isabel Boza, viuda de A lba ...................................... 2,00
D oña Casilda Sánchez, viuda de Sáiz................  3,0'.;
A . de la Fuente (Jerez de la F ron tera )...........  3.00
D oña B rígida y Libradu V iera de Bórdeos

(Las P a lm a s)............................. ................ ..... .....
Pepita de O sorio ..........................................................  4,00

C a l  vo C riado
C A L Z A D O S

Constitución, 12. — VALLADOLID

X
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ASPIRACIONES

t r i u n f o  de l a s  d e r e c h a s  
e n  l a s  p a s a d a s  e l e c c i o n e s

Por el P. Teodoro Rodríguez, agustino
(Continuación)

A hora form ulam os otra  preg;unta, y  ésta sí que 
tiene una contestación  bien precisa, categórica , úni­
ca. Después de estudiar serenam ente, hondam ente, 
a todas luces y  en sus diversas causas, el hecho del 
extraordinario triunfo en las elecciones del 19 de 
noviem bre, mediante el cual los diputados han v e ­
nido al Parlam ento no por los m éritos y  prestigios 
personales ni de grupo, sino en virtud de pertenecer 
al bloque de las vejadas derechas, que se habían 
propuesto rom per el in justo, om inoso e insoporta­
ble y u go  que le habían im puesto las izquierdas, es­
tableciendo en la Constitución y  leyes com plem en­
tarias, y  especialm ente en su aplicación, la cruel y  
despótica ley de castas, en la cual se despoja a unos 
de todos sus legítim os derechos y  se dispensa a 
otros de todos sus ineludibles deberes; en suma, 
bloque de derechas o, m ejor, de todos los antirre- 
volucionarios, fuesen m onárquicos, republicanos ó  
políticam ente inclasificados, que se unieron para dar 
la batalla a la revolución que les había pisoteado y  
deshecho a España, ¿pueden honradam ente los ele­
gidos para representarlos en el Parlam ento, com o 
quiei'udicc. los por ellas arm ados para la lucha contra 
la revolución , dejar de cum plir el m andato recibido 
de sus electores o  utilizar las armas por éstos pues­
tas en sus m anos para otros fines, aunque sean bue­
nos, distintos de aquellos para los que se las entre­
garon ? N osotros creem os que ni la m oral cristiana, 
ni las norm as políticas, sobre que se basa el sistema 
dem ocrático parlam entario, y  casi nos atreveríam os 
a afirmar que ni la decencia política, por no decir 
humana, pueden autorizar tal proceder. Conste que 
ahora prescindim os del acto  concretado en los tres 
puntos principales; ahora tom am os las aguas de 
más arriba, de la fuente misma, antes de im purifi­
carse los arroyos de los apasionados discursos hu­
m anos ; nos apoyaijios para hacer la presente in for ­
m ación de los derechos y  deberes que por naturale­
za brota  entre representantes y  representados, los 
cuales no necesitan declararse previam ente, ni es­
cribirse, a causa-de ser esenciales a esta clase de 
relaciones jurídicas. L.a m oral cristiana obliga al re­
presentante que haga las veces del representado ‘en 
aquello para que recibió la representación, y. por 
lo tanto, no debe separarse de su voluntad, m anifes­
tada explícita e im plícitam ente. Este m ism o princi­
pio constituye la esencia de la dem ocracia, y  por 
eso, de esta clase de régim en se afirma que es el 
gob ierno del pueblo por el pueblo m ism o.

Se dirá que en las dem ocracias los diputados, des­
pués de elegidos, hacen lo que bien les viene, sin 
volver a acordarse de los electores ni de su volun­
tad ; se limitan a hacerles algunos favores a cuenta 
del presupuesto o  del contribuyente para tenerlos 
contentos y  que vuelvan a votarles en las nuevas 
elecciones, y  en paz. T od o  esto es cierto, y  dem ues­
tra que la dem ocracia en los laicos es una farsa in­
digna ; pero no hay que confundir la m oral laica 
con  la m oral cristiana; todavía hay clases. P or  lo 
tanto; los católicos no pueden im itar a los laicos en 
esto, entre otras m uchísim as cosas. Estos podrán 
seguir las norm as de la m oral laica, si bs que pue­
den existir norm as en tal m oral, llam ém osla así; 
pero nosotros, hagan los demás lo que quieran, no 
podem os separarnos de las norm as de la m oral de 
Cristo.

R esum iendo: los actuales diputados de derechas 
.son m uy dueños de llamarse con  uno u otro  nom ­
bre, pertenecer a este o  aquel grupo, form ar otros  
nuevo.? y  tom ar las resoluciones’ que les plazca; in­
dividual o  en g ru p o ; a eso y  a otras muchas co - 
sa.s tienen derech o; a lo que no tienen ninguno 
es a ir contra la voluntad de los electore.s. qué no

fueron ’sólo los tradicionalistas para los que en 
este grupo figuran, y  lo m ism o ha de decirse de 
los de la C. E. D. A ., de los de R enovación , de los 
agrarios..., sino que lo fueron  todas las derechas, 
para todos y  cada uno de ellos. ¿Cuál es esa volun ­
tad? N o es necesario calentarse la cabeza para ave­
riguarlo ; ésta es la conciencia de todos los españo­
les, tanto de izquierdas, com o de derechas, com o de 
ce n tro ; acabar con  la revolución  y  su obra  funesta 
de vejación  e injusticia con  las derechas y  la d es­
trucción  de la vida nacional. Si fueron  nueve m i­
llones de votos  los de las derechas, todos esos nue­
ve m illones tienen este deseo y  esta es su voluntad, 
y  votaron  unidas para, unidas» dar la batalla, y  así 
poder ganarla y  recoger el fru to  de ella ; éste fue 
el fin, y  la unión en las elecciones fue el .medio. Se­
ría incom prensible equivocación  pensar que la v o ­
luntad de las derechas fué y  es el que sus represen­
tantes se dedicasen al politiqueo estilo antiguo y 
aprovecharse del triunfo com ún para aumentar la, 
clientela particular. Con toda seguridad puede afir­

m arse que, en el supuesto de los nueve millones de 
votos, a ocho ni'illones y  m edio m uy corridos" les 
tiene sin cuidado, el que sus representantes parla­
m entarios se enrolen en este o en aquel g ru p o ; lo 
que todos quieren es que, así com o unidas las g e n ­
tes se form ó el ejército , unido éste dé la batalla y  
se g a n e ; lo demás nada interesa. ¿E s siquiera con ­
cebible que un pueblo que,, ante un enem igo co - 
mitn, cuyos vejám enes no puede soportar más, le­
vante un gran e jército  a fuerza de sacrificios, y  
cuando lo ha- logrado desee que, al dirigirse a dar 
la batalla, por afán de caudillaje o  cuestiones de 
am or propio, o  por lo que sea, en vez de ir unidos 
todos, con  un solo caudillo general, los je fes  de 
cada unidad de com bate se declaren independientes 
de los demás, yendo a la lucha con  peligro de ser 
arrollados al ir d ivididos? ¿N o  resulta una anomalía 
nada inocente el que estando las masas unidas las 
dividan los dirigentes, que eran quienes debieran dar 
unión, caso de fa ltar? ¿E s  esto líc ito  dentro de la 
ética cristiana? ¿E s esto lo convenido y  lo que debe 
ser? N o nos .podemos explicar cóm o los dirigentes 
de los distintos grupos de derechas, personas res­
petabilísim as todos ellos, no se han dirigido para 
resolver este asunto, que puede ser causa de que se 
pierda, por la desunión al dar la batalla, lo ganado 
con  las unión en las elecciones.

(Continuará.)

't a p i c e s  FahricadtD de alloinliras aaadadas

VIDAL  -  5 .  A  
ih ad rid ; sagasla. aoiaera IV

L i b r o s  r e c i b i d o s
Ras^o de procer

El Sr. M arqués de la V ega  de A n zó  ha costeado 
una m agnífica edición de D. M arcelino M enéndez 
V P elayo, seleccionada de la gran obra del m aestro. 
N os parece admirable, sobre tod o  porque la selec­
ción  se ha hecho a base de la H istoria de España.
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R E G A L O  I
De una preciosa muñeca y un auto- J  

móvil para niñas y niños, respectivamen- 1 
te. Se otorgará al que presente el mime- g  
ro igual al sorteo de la Lotería Nacional, §  
que se dedica a la Ciudad Universitaria, 1  
en mayo de 1934. t

Responde de ello la Administración g  
de ASPIRACIONES. |

Donativo, 0,50 pesetas. 1
Ayude usted con esta pequeña canti- = 

dad «  nuestro semanario. Piense que no p 
tiene nadie sino usted y  que es el único 1  
que lucha por la clase media. m

a mano 1 lapicea de pared
(Casa fundada en 1414)

F á b r i c a  en M a l l o r c a
S u c u r s a l e s  de v e n t a  y  e x p o s i c i ó n

BtRCELOnv; co rles , eomero 631
U nicam ente hubiéram os deseado que se editara en 
papel m uy económ ico y  que se diera para servir de 
texto  en las escuelas. L os libros caros no pueden 
hacer bien sino a los ricos, y  esta obra de M enén­
dez y  P elayo— verdadera riqueza inapreciable—  
debería ser, por el contrario, para los pobres.

Felicitam os de todos m odos al Sr. M arqués de la 
V'ega de A nzó, del cual siem pre hem os sido adm i­
radores.

“ Infiltraciones judíom asónicas en la educación 
cató lica ” , por el P. T eod oro  R odríguez, O. S. A .—  
La obra que está realizando el gran agustino es un 
m onum ento que debe tener lugar en todas las b i ­
bliotecas. L os problem as sociales los trata con  una 
suficiencia que no podem os encontrar en nadie has­
ta ahora. “ R icos y  pobres” , “ Sindicalism o y  Cris­
tian ism o” . “ Falsos conceptos sociales” , “ Radica­
lism o obrerista” , y  tantas otras, nos dan a con o­
cer prácticam ente cóm o se han debido desarrollar 
todos los problem as que se nos han presentado de 
repente, y  que el autor va viendo nacer antes que 
nadie con perfecta  claridad de vidente.

Su últim a producción , “ Infiltraciones judíom a­
sónicas en la educación cató lica ” , lo prueba lo m is­
m o que las anteriores publicaciones. Tendrem os 
ocasión  de hablar de esta obra, que precisa con o­
cer. no sólo  por los que tratan estos problem as, sino 
por toda ])ersona que desee conocer la verdad. Su 
precio es de cuatro pesetas.

u r n a s i é u e
Quemas de iglesias (que, por lo visto, ahora hay 

órdenes severísim as y  no se dejan quemar, al con ­
trario que el i i .d e  m ayo). , '

M uertos, bom bas... Tantas, que ya hem os perdi­
do la cuenta... ¿Segu irem os apuntando?

Ayuntamiento de Madrid



ASPIRACIONES

P L E B I S C I T O

Al grito de ¡VIVA ESPAÑA! debemos volver a implantar la Bandera bicolor.
Por encima de todo partidismo político, debe imponerse 
la Bandera Roja y Gualda, la enseña de la Patria

Aun suusisiieniio el actual régimen, nene uoiuer a implantarse la Bandera mcoior 

¿Qué opina usted de esto?
Suplicamos las contestaciones, que serán publicadas en los siguientes números.

Contestando al plebiscito
N o quiero ni acordarm e del día fatal en que, 

prestando m i auxilio en una sucursal de un Banco 
valenciano, vi acercarse entre gritos incoherentes 
y  sacrilegos el trapo carnavalesco que hoy llaman 
bandera patria.

A  un “ peque” , em pleado del establecim iento, le 
pregu n té : “ ¿Q ué significa esa m anifestación de 
personas, que al frente llevan, ondeando e insultan­
te, una bandera t r ic o lo r ? ”  El m uchachito, en su 
corto  ingenio, me d ijo : “ Eso, señor, quiere decir 
que ha entrado la República, y  ese tejido con  tres

colores es la que ha de substituir a la bandera b i­
co lor  española.”

N o pregunté más, y  lloré, sí, lloré de pena gran ­
de y  honda al ver substituidos los colores de la in­
signia a la cual juré  fidelidad en el servicio, y  lloré 
más todavía cuando más tarde com probé que. bajo 
ese nuevo color, se com etían toda clase de atrope­
llos, los cuales eran favorecidos por los que le pu­
sieron, los que, a la vez, se form aron  el pedestal con 
la m asa inconsciente.

M i parecer, en fin, referente a los colores nacio­
nales, e s :

Que vuelva a lucir nuestra m adre la bandera el

lo josa n gre  (divisa del líquido v ivo  que corre por 
nuestras venas iberas) y  el co lor  gualda (esc color 
de vino de Jerez, que solam ente el pueblo español 
tiene).

¿Q ue nos gobierna una república? ¡B ueno! ¿Q ue 
una m onarquía? ¡M e jor ! P ero que los pliegues de 
esa santa bandera, ba jo  cuyos colores se ocultan 
tantas glorias y  laureles, no sufran niodificación 
alguna.

Esa m adraza de nuestra querida España, C[iie tan- 
t?..s veces volv ió  al cam pam ento hecha jirones y  
llena de sangre de sus héroes, de sus queridos hi­
jos, siem pre que la m iro y  veo el extraño pingajo 
que le han unido, me recuerda a Jesús, cuando en 
casa del fariseo le envolvieron en un trapo v ie jo  y 
le trataron ,de loco.

¡Pobre hum anidad! Sin darte cuenta ultrajas a 
\q más sagrado que, después de D ios, tiene un es- 
])añol.

Así es que deseo con toda mi alma se cumplan 
mis deseos y  los de todos aquellos buenos patriotas, 
y  que Jesús, en el sacram ento de su am or, nos p ro ­
teja  y  reine en España y  sus corazones.

F E L IX  R IO S D E  L A  R O SA

Canarias, 5-1-34.

Imprenta,— Altamitano, so

ANTIGÜEDADES
1 to d a  c la se  de ob je to s  de  a r te  y  p la ta  a n tig u a , p ro p io s  p a ra  rega lo s . 

L a s  casas con  m ás e x is te n c ia s  y  p re ie r id a s  p o r  e l b u en  p ú b lic o .

l á  P ed ro  L ó p e z  P R A D O  3.

F á b rica  d e c h o c o la tes
Cafés, Tes y Comestibles Unos

D i e g o  y  G arcía
Sucesotea de J. Díex y Diez

Barquillo, 4o.— MADRID

Sucursal: San Antón, 6. Teléf. 34269,-Escorial s « (Descuentos presentando este anuncio)

TSÍa te ria l e lé c tr ic o . L á m p a ra s . 

: :  In s ta la c io n e s  e lé c tr ic a s  : .

o  T I E
Santa ELn^racía, 67

A L A R D E  E D IT O R IA L
OBRAS COMPLETAS DE

El Caballero Audaz
(Novelas, Lo que sé por mí, Reportajes de la Repú­

blica, etc.)

REUNIDAS EN 36 ELEGANTES TOMOS

S olamente por

5 4  P F. S E T A  S
APRESURESE USTED A ADQUIRIR ESTA IN­
CONCEBIBLE EDICION AMERICANA ANTES 

QUE SE AGOTE

í.................. : ...............................................................................

A l m a c e n e s  P  E  ( j  U E  R  O
P R IM E R A  C A SA  EN  T E L A S  B L A N C A S,

C O L C H A S Y  M A N T E L E R IA S ,
G E N E R O S D E PU N TO

Lana para labores a 0,40 pesetas madeja
Pontejos, núm. 2 bis Teléfono 14284 M A D R I D

P eletería  c asa Pelayo Camisería

S a n t i a g o ,  4 0 - 4 l .  - V  a l l a d o l i d
C a l i d a d e s  y  p r e c i o s

L O S  cromos,
■----------------------------------------------------------  estampas y molduras
R E L I G I O S O S  sucesor de HElllllU lDEZ» tUTlERSEZ
Calle de los Estudios, 7 (antes 9).-TeléL 74757.-M adrid

nuin.

i D .....................................

I Calle...............................
i P ob lación ..........................................................................
I P rov incia ..........................................................................

I desea recibir por correo  certificado los 36 Vo- 
I lúmenes de las “ Obras com pletas”  de “ El Ca- 
I ballero A udaz” , para lo que envía por g iro  
í postal núm .......  la cantidad de cincuenta y cua­

tro pesetas.

No se hacen envíos a reem bolso. Es indispensable el 
envío de este boletín.

PEDIDOS A

PUBLICACIONES CRISOL
APARTADO 228. TENERIFE

A S P I R A C I O N E S * " m Lt venta;

“ Ratos de insomnio” , Carlos Ortí Muñoz.....................  3,00
“ Juegos catequísticos” , C. Bruel....................................
“ Bajo el yugo de la vida” , Fdez. de Lara.....................  â oc
“ Alberto” , Fdez. de Lara..................................................  j ôc
"L a  Bruja Blanca” , Julio Ascanio.................................  3’3o
“ De la vida” . María Alonso..............................................  2,50
“ Pepiña” , Fea. Herrero......................................................  ¡[¡o
“ La imagen sonada” , C. Mármol de Vallejo.................  1*50
“ Quince días de cárcel” , Fdez. de Lara..................... 3̂ 00
“ El templo del Pilar” , J. Tello Jiménez.........................
“ Amor, Religión y Patria” , P. V. Mielgo.....................  3̂ 00
“ Manual Agrario” , Teófila Fontecha.....  ................... i ’5o

Ayuntamiento de Madrid




